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Hacia una Pastoral Juvenil  

de futuro 



1  Cf. Papa Francisco, Cambio de época, en L’Osservatore Romano n. 27 (2014) p.8 
2  Cf. Id. Cómo se usa la libertad, en L’Oss. Rom. n. 32-33 p. 6 ( 2014) 

1. La Pastoral Juvenil de la actualidad. Desafíos 
desde la realidad.  

 Quienes hacemos camino diariamente con jóvenes, sea en Centros 
Educativos, sea en Parroquias, en Centros Juveniles, en Movimientos, en 
lugares especiales donde viven adolescentes o jóvenes, estamos inmersos 
en el mundo actual, en el Chile de hoy, y a la vez estamos bombardeados por 
diversos acontecimientos, noticias, experiencias de cambio,  del mundo en 
que vivimos de los cuales no nos podemos sustraer. 
 Los diversos grupos de jóvenes y adolescentes con los que conversa-
mos, asistimos, acompañamos, tratamos de educar, celebramos la fe y la vi-
da, están empapados de novedad, respiran el futuro, y nos invitan a com-
prenderlos. 
 Para comprender al joven y la joven de hoy hay que rastrear en ellos 
los signos del futuro que ellos perciben mejor que nosotros, los adultos. 
Queremos acercarnos con una mirada creyente al mundo adolescente y jo-
ven de nuestra tierra. 
 La Iglesia de la que formamos parte, y que nos ha encomendado la mi-
sión de evangelizar a los jóvenes de hoy, sea como Salesianos, sea como 
miembros de diversas Congregaciones o como laicos comprometidos en Mo-
vimientos o parroquias, esta Iglesia nos pide  tener una mirada de creyentes 
ante la juventud. Dicho de otro modo, tratar de ser como nuevos Cristos en 
medio de ellos. 
 Como agentes pastorales o como pastores y educadores juveniles te-
nemos desde la Iglesia algunas orientaciones que nos ayudan a comprender 
los múltiples fenómenos de hoy. 
a.  Un mundo en cambio. Cambio epocal1, donde surgen nuevas posibilida-

des y nuevas tecnologías, pero también nuevos males, como afirma el 
Papa Francisco.  Invasión del mundo de la internética, de los chats, que 
si bien han revolucionado las comunicaciones y han prendido entre los 
jóvenes,  pueden  atentar contra la libertad y fomentan el individualismo2.  
En lenguaje salesiano aludiendo al sueño de los 9 años de Juanito Bos-
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3  Cf. Pascual Chávez, Carta del Rector Mayor. Conociendo e imitando a Don Bosco, hagamos de los jóvenes la misión de nuestra vida, en ACG enero-
abril 2012, n. 412 p.33  

4  Cf. Strahsburger  Hugo, Ser Iglesia en Chile, hoy. (2015)Texto escrito. Se cita a Evangelii Gaudium n.54 
5  Papa Francisco, Basta de descartar, detengámonos a tiempo. Papa a economistas. En LÓss. Rom. n. 29 (2014) p.9 
6  Cf. Mtro. Jesús Serrano S.- Mons Juan Carlos Guerrero U., Retos a los creyentes de la gran ciudad y formas de respuesta pastoral a dichos retos, en 

Misión Joven Diciembre 2015 p.7 
7  Cf. Papa Francisco, La riqueza de los pueblos está en el respeto del otro, en L’Oss. Rom. n.29 (2014)p.3 
8  Cf. Id. El contagio del entusiasmo, en L’Oss. Rom. n.28 (2014) p.6 
9  Cf. Id. Cambio de época, en L’Oss. Rom. n.27 (2014) p.8 
10  Conferencia Episcopal de Chile, Orientaciones Pastorales 2014-2020 n.11b 
11  Papa Francisco, humildemente pido perdón, en  L’Oss. Rom n.28 (2014) p.3 
12  Cf OO PP 2014-2020 n.9 e; n. 11 f  

 

co, aparecen hoy día los “nuevos lobos”:  los 
de  la indiferencia, del relativismo ético, del 
consumismo,  y los falsos ideales3, que im-
pactan gravemente entre los jóvenes. La indi-
ferencia  se reproduce globalmente y afecta 
las nuevas generaciones4. 

 
b. La crisis social y laboral afecta gravemente a 

los jóvenes, tanto que el Papa  acuñó la frase  
los jóvenes  “ni-ni”. Ni estudian , ni trabajan. 
No estudian porque no tienen posibilidad,  y 
no trabajan porque no hay trabajo5. 

 
c. Hay autores que hablan de varias ciudades en 

una misma ciudad, como para indicar la gran 
intensidad de las diferencias que se van dan-
do de acuerdo a diversos factores que 
se entremezclan  y producen dife-
rencias de grupos dentro de 
una misma ciudad6. Esto es 
interesante para tomarlo en 
cuenta en las diversas 
pastorales que a lo mejor 
habría que  pensar en una 
misma ciudad. 

 
d. Ya desde varios años que se 

sigue denunciando el racismo, 
la discriminación y la violencia7, y 
hoy, en Chile,  basta mirar cualquier 
canal nacional de televisión, durante las noti-
cias, para evidenciarla. Igualmente la cultura 
de lo provisorio8 que distorsiona la mirada y 
lleva al mal uso de muchos productos entre la 
juventud. 

 
e. Preocupa vivamente, la corrupción  de la polí-

tica. El Papa Francisco ha dicho que  el pro-
blema de la corrupción en la política  es mun-
dial, y que así se ha desvalorizado, se ha 
arruinado por la corrupción, por el fenómeno 
del soborno9 que ha ido “in crescendo” a cau-
sa de muchos políticos que se han aprove-
chado de sus cargos y se han corrompido pa-
ra obtener grandes ganancias. Toda la socie-
dad  ha reaccionado y especialmente los jóve-

nes que ya no acuden casi a votar, pidiendo 
otro tipo de participación democrática. No 
creen en la política. Leía en  las paredes de 
una  calle de La Serena: “No voto por políti-
cos corruptos”, y denuncio “a los empresarios 
ladrones”, y un grupo  de jóvenes se adjudi-
caban esas frases.   

 
f. La Iglesia ha afirmado en sus Orientaciones 

que existe un hondo malestar en Chile10. Y 
los jóvenes están viendo junto a nosotros los 
adultos que se escapa  el control de la delin-
cuencia a todo nivel, que siguen los fraudes, 
que crece la inseguridad ciudadana, que la 
educación no ha dado los pasos convenien-
tes que prometió el actual Gobierno,  que no 

hay una buena legislación penal, que no 
son suficientes los tratamientos de 

salud y que los pobres deben es-
perar mucho tiempo para ser 

atendidos, y otros elementos 
más como el descontrolado 
uso de drogas y de alcohol 
entre los jóvenes, junto a los 
embarazos adolescentes y 

mucha promiscuidad sexual 
juvenil.  No todos los jóvenes 

son iguales, pero existen profun-
das interrogantes sobre el futuro que 

nos espera. 
 
g. Finalmente en nuestra Iglesia hay signos de 

preocupación y de dolor que los jóvenes com-
parten y denuncian, como han sido y son los 
abusos de menores por parte del clero, obis-
pos y de religiosos y religiosas. En esto el pa-
pa Francisco ha elevado una súplica de per-
dón y ha pedido perdón por los abusos. Di-
ce:” …es algo más que actos reprobables. Es 
como un culto sacrílego porque esos chicos y 
chicas le fueron confiados al carisma sacer-
dotal para llevarlos a Dios, y ellos los sacrifi-
caron al ídolo dela concupiscencia”11. Estos 
abusos  también  ha golpeado fuertemente  a 
nuestro  país, haciendo perder credibilidad a 
la misma Iglesia12. 



13  Cf Papa Francisco, Entrevista a diario argentino La Nación, en L’Oss Rom. n.50 (dic. 2014)p.7 
14  O. cit. 
15  OO PP 2014 n. 11 f 
16  Vándalos destruyen el Cristo de la Iglesia de la Gratitud Nacional, tras marcha estudiantil, en El Mercurio, Santiago de Chile, Viernes 10 de 

Junio de 2016 sección Nacional C 1. 
17  Cf. Strahsburger Hugo. Pastoral Juvenil.  Evangelización y acompañamiento de los jóvenes, ante los desafíos de la historia de Chile  desde 

1967 a 1988. Editorial Salesiana Stgo. de Chile 1992 p.259; p. 431; p. 436 ; 452-453. 
18  Cf Ibid. p. 308  

 Muchos sienten a la Iglesia lejana13, y la acu-
san de clericalismo que impide crecer al lai-
cado fortaleciendo el poder sacerdotal en lu-
gar del servicio14. A la vez se constata entre 
los miembros de la Iglesia, en especial entre 
los laicos y entre los jóvenes una crisis de fe, 
de identidad, y un aumento del indiferentismo 
religioso15. Quienes critican a la Iglesia o 
desean hacerlo fuera de la escena social han 
dado muestras de irracionalidad y de vanda-
lismo en estos días atacando una imagen de 
Cristo crucificado, tirándola al suelo y destru-
yendo parte de ella, luego de sacarla a la 
fuerza de la Iglesia de la Gratitud Nacional, 
en Santiago de Chile, durante una protesta 
estudiantil. Estos jóvenes forman parte de 
grupos “anarcos”, o que no quieren nada con 
nadie y desean hacer todo de nuevo pero 
destruyéndolo todo, con rabia hacia una so-
ciedad que no les da nada, o porque ellos 
han perdido la brújula de sus vidas o porque 
son producto de esta sociedad violenta, indi-
ferente, y poco interesada en los valores de 
la trascendencia.16 

 
Los agentes pastorales y los educadores cristia-
nos y los humanistas, o quienes creen que es 
posible cambiar las situaciones nos encontra-
mos con esta realidad, y más dura aún. Pero 
sentimos el llamado a ser educadores-pastores 
de los jóvenes tal como son. Es una tarea y una 
vocación hermosa y urgente hoy día. Y quere-
mos sumarnos. 

 

 

2. Algunas características de la 
Pastoral Juvenil. Asegurar lo ca-
minado.  

La Pastoral Juvenil, no nació ayer. Se ha ido for-
taleciendo y ha buscado nuevos cauces, dejando 
los moldes que imperaban hacia los años 50 del 
siglo pasado:  centrados en los sacramentos de 
la primera comunión y confirmación, en la partici-
pación de los jóvenes en celebraciones litúrgicas, 
pertenencia a grupos específicos ligados a con-
gregaciones, jóvenes catequizados en los colegio 
de Iglesia. 
 
Desde los años 50 para adelante, y después del 
Concilio Ecuménico Vaticano II, se van dado nue-
vas concepciones de la Pastoral Juvenil más liga-
das a una experiencia eclesial y centrada en la 
vida de los jóvenes y en su ambiente. Se inician 
las comunidades juveniles y se van fortaleciendo 
desde los años 70 para adelante. Se empieza a 
hablar de los liderazgos juveniles, de la opción 
por los pobres,  se distingue la formación  de la 
catequesis, se hace fuerte la centralidad de Jesu-
cristo en la Pastoral y no en otros  puntos impor-
tantes de la fe y la religiosidad (17). Se empiezan 
a ver los liderazgos de los jóvenes cristianos ca-
tólicos en la política y en el campo social.  
 
Emerge la figura del  Asesor adulto con su debida 
formación, y se descubre el rol de los animadores 
y coordinadores juveniles. Las comunidades y los 
Movimientos Apostólicos Juveniles eclesiales tie-
nen fisonomía propia (18) y algunos  son fuente 

 

Para reflexionar 



19  Cf Ibid p.  310-311 

 

de vocaciones laicales y sacerdotales y para la 
vida religiosa.  
 
Se van asegurando en estos últimos años, por 
influencia de los Encuentros Latinoamericanos y 
un desarrollo contínuo en Chile  por tres décadas, 
con el aporte del Instituto Superior de Pastoral  de 
Juventud (ISPAJ), de los encuentros Nacionales 
de Asesores y de representantes de las Diócesis 
de Chile y de los jóvenes de las diócesis. A la vez 
las congregaciones educacionistas  tienen una 
constante reflexión sobre la pastoral que se va 
desarrollando en los Colegios de Iglesia que los 
dirige. Así  se va perfilando y consolidando  en la 
reflexión y parte en la práctica de una Pastoral 
Juvenil Orgánica19. 
 
Se va tomando conciencia de que la Pastoral Ju-
venil no son puras actividades o reuniones masi-
vas. Que es bueno pasar de una Pastoral de 
Eventos a una Pastoral de Itinerarios formativos. 
Que hay que darle una buena consistencia de 
contenidos y valórica a las celebraciones con jó-
venes y darle un nuevo sentido a las primeras co-
muniones y al sacramento de los jóvenes que es 
la Confirmación. 
 
Empiezan a surgir  experiencias de equipos multi-
disciplinarios de apoyo a la pastoral juvenil, pues 
para llegar a los jóvenes y con ellos  realizar la 
misión de la Iglesia, hay que tener elementos  
científicos como los aportes de la sociología, de la 
sicología, de la educación, de las metodologías, 
de los conocimientos de hacer proyectos  y de la 
pastoral especializada.  

 

3. Revisar, discernir y planificar 
en la Pastoral Juvenil.  
 
La Iglesia en la que estamos tiene Institutos, 
congregaciones, organizaciones nacionales y 
diocesanas, y a la vez cuenta con organizacio-
nes de base como son las comunidades juveni-
les  que son como la característica de una Pasto-
ral Juvenil viva. Aunque en Chile no hay una 
pastoral juvenil consistente; a nivel de las dióce-
sis hay un interés creciente por revisar y discer-
nir lo mejor para el futuro. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
a. En la Pastoral Educacional.  

Se dan continuamente  reflexiones sobre ese 
“público cautivo “ que existe en los colegios y 
Escuela de Iglesia,  que dan frutos pero no los 
suficientes, así la respuesta de los alumnos y 
alumnas mayores, los liderazgos, la adhesión 
y participación en la Iglesia local,  y el floreci-
miento vocacional sacerdotal y religioso . Es-
tos cuatro aspectos están débiles. 
 

Sin embargo la pastoral educacional ha avan-
zado y trata de hacer su propuesta desde una 
Escuela “en pastoral”, o desde una Comuni-
dad Educativa Pastoral incluyendo todos los 
estamentos. Dicha pastoral se fortifica con  
misiones, celebraciones litúrgicas, primeras 
comuniones y confirmaciones. Se mantiene 
eso sí, el desafío  de la inserción eclesial de 
quienes se confirman. 

 

Para reflexionar 



19b  CCf ACG N.407  p.9  
20  Cf. Ibid. p. 8-9 
21  O.cit 
22  Cf Fabio Attard, Tras las huellas de Don Bosco con y para los jóvenes. Una comprensión salesiana de la Pastoral Juvenil, en Misión Jo-

ven.n.468-469, Enero-Febrero 2016 p. 91 
23  Cf ACG . 407 p. 6 
24  Cf ACG n. 412 p. 29 
25  Cf Papa Francisco, El contagio del entusiasmo, en L’Oss. Rom. n.28 (2014) p. 6 
26  Cf ACG n. 407 p. 16; 21.  
27  CG 27 n.4 Cf ACG n. 415 p. 16 
28  CCf ACG n. 407 p. 36-37 ;9. 
29  Cf Carlos Águila Grande, Actitudes del educador y agente de pastoral para saber ir a las diferentes periferias, en Misión Joven n.465 p.11 
29a  Cf  Chiara Giaccardi, Jóvenes, medios digitales y desafíos educativos, en Misión Joven n. 468-469, enero febrero 2016 p.100  

Hay un buen esfuerzo de reflexión a nivel de 
la Congregación Salesiana que invita a unir 
profundamente los procesos educativos y los 
pastorales  en los currículos19 b. Igualmente se  
proponen una organicidad de la acción educa-
tivo pastoral  de las dimensiones cultural, edu-
cativa, asociativa y vocacional20, para superar 
la fragmentariedad21. 

b. En la Pastoral Juvenil Ambiental.  
 Se revisa continuamente, pero muchas veces 

sin incidir en las causas verdaderas de la debi-
lidad de la propuesta que no entusiasma a los 
jóvenes, no haciéndolos protagonistas22 y no 
involucrándolos convenientemente23. 

 

 Los Salesianos revisan en su pastoral juvenil 
el estilo de animación de los asesores y de los 
mismos jóvenes. Revisión que quiere llevar 
especialmente a lograr  pasar de una política 
de emergencia a una política de programa-
ción, ya que los proyectos no tienen muchas 
veces continuidad, como afirma el P. Pascual 
Chávez24.  

 

 Los proyectos que intencionan la vida de los 
jóvenes aparecen débiles, y muchas veces los 
jóvenes no siguen un camino seguro, como 

 

pide el Papa Francisco, pues él constata que 
muchos jóvenes dan vueltas y vueltas con su 
vida sin dirección, o sin un Proyecto de vida25. 

  

 A veces hay poca creatividad de los mismos 
asesores adultos, y los jóvenes se aburren y 
se van. El Papa Francisco dice que cuando 
estaba en Buenos Aires las parroquias que 
ofrecían actividades misioneras e involucraban 
a los jóvenes lograban tener grupos dinámicos 
y entusiastas.  Al respecto el  P. Pascual Chá-
vez, propone como primera prioridad para una 
nueva pastoral juvenil el que sea misionera. Es 
decir, “en  salida”, para usar la expresión ya 
citada del Papa Francisco. Y el actual Rector 
Mayor de los Salesianos, P. Ángel Fernández 
Artime invita a las comunidades religiosas a 
asumir la actitud pastoral de una “Iglesia en 
actitud de salida”26 

 

c. En el discernimiento  sobre la discontinuidad 
pastoral y varias  debilidades que se notan, 
urge  fortalecer la reflexión pastoral27 de modo 
de hacer una pastoral que supere la fragmen-
tariedad, dando a la pastoral  una mentalidad 
proyectiva  y que adecúe la metodología a 
esta perspectiva28. También esto lleva a no 
mirar tanto el pasado sino a mirar más bien el 
futuro29. Dentro del ámbito de la proyección 
hay que tomar en cuenta la capacidad de dar 
organicidad a la pastoral que tienen los aseso-
res y animadores, y si están débiles, habilitar-
los. 

 

d. El ámbito de los jóvenes y los medios digitales 
es otro tema importante para la comprensión 
de la Pastoral Juvenil hoy día. Cerrarse a esta 
realidad es cerrarse a la posibilidad de una 
alianza educativa, o el creer que esto se trata 
de una moda pasajera, no ayuda a la com-
prensión de la cultura juvenil, pues lo de la 
“web” no es sólo una cuestión técnica sino 
epistemológica29a. Chile aparece como uno de 
los países donde hay más uso de celulares.  
Habrá que hacer aprendizajes para entrar a un 
medio que nos ofrece evangelizar por redes, y 
llegar donde no se llega normalmente. 

 



30  Cf Carlos Águila Grande, Actitudes del educador y agente de pastoral para saber ir a las diversas periferias , en Misión Joven n. 465  
 (Oct. 2015) p.31 
31  Cf Antonio Ávila Blanco, Salir a las periferias, en  Misión Joven , n. 465 (Oct. 2015) p. 12  
32  Cf Papa Francisco, Cambio de época, L’Oss. Rom n. 27 (2014) p.8 
33  Cf Papa Francisco, Hombres creativos, l ‘Oss. Rom n.31 (2014) p. 8 

 

 
 

4. Pastoral Juvenil fortalecida y 
animada por la Teología Pastoral 
y la Espiritualidad 

 
Quienes estamos actuando la pastoral Juvenil 
nos damos cuenta que la reflexión teológica, sea 
bíblica o Cristológica o Eclesiológica es muy im-
portante en estos momentos de  revisiones, de 
correcciones, de asegurar  caminos nuevos más 
orgánicos, más centrados en el joven, con la co-
rresponsabilidad juvenil correspondiente, para ir 
superando  fallas  sean de mística o entrega o 
caridad pastoral, sea para centrarnos en lo que es 
lo más fundamental de la Pastoral Juvenil que es 
el encuentro con Cristo en la Iglesia y transfor-
marse en discípulos misioneros. La Evangeliza-
ción o la Nueva Evangelización  suponen la refle-
xión, la oración, y nuevos proyectos discernidos 
por el Espíritu que invita siempre a la fidelidad a 
Cristo en una creatividad incansable. 
 
Rezar con los jóvenes las actividades, rezar con 
los jóvenes los proyectos, rezar con ellos nuestra 
vocación de hombres y mujeres de Iglesia que 
asumen la construcción del Reino, lleva  a estar 
siempre “frescos” a lo que Dios quiere y nos pide  
en estos tiempos para la Pastoral Juvenil. 
 
Esto genera la espiritualidad juvenil, que consiste 
en un estilo de vida, un modo de ser, con fuerzas 

nuevas y amor nuevo en el corazón para la en-
trega pastoral fraterna, reflexiva, comunitaria y 
sin perder el objetivo último de toda acción pas-
toral que es la gloria de Dios30. 
 
a. La expresión del Papa Francisco “Iglesia en 

salida”,  se ha hecho clásica para una pastoral 
renovada  en una Iglesia dinámica y misione-
ra31 que vaya a la gente32, a las periferias de 
la ciudad y a las periferias existenciales de las 
personas . Esto quiere decir también no estar 
encerrada en sí misma “mirándose el ombli-
go”33. Esta invitación nace de la misión de la 
Iglesia,  de la concepción teológica dela Igle-
sia  que ya en la Gaudium et Spes invitaba a 
hacer propia la historia de los hombres (GS 1) 
con una nueva pastoral. Salir al encuentro de 
los hombres y los jóvenes de hoy tiene un sig-
nificado misionero que concuerda con una de 
las notas de la Iglesia, ser misionera. De aquí 
nace el desafío de hacer un itinerario de sali-
da alimentado por la fe en Jesucristo que nos 
invita a seguirle y nos envía, especialmente a 
los jóvenes, a llevar la Buena Nueva de la ale-
gría y la esperanza a los jóvenes de hoy. Las 
comunidades juveniles se renuevan cuando 
se proponen proyectos de salida, con itinera-
rios, con formación adecuada, transformándo-
se en jóvenes que rezan, que celebran la eu-
caristía, se inician en la Lectio divina, hacen 
examen de conciencia, tienen un acompañan-
te espiritual, y se fortalecen en el encuentro 
con el Señor. Estas comunidades generan en 
la Iglesia un rostro nuevo  porque unen su 
identidad cristiana comunitaria con el queha-
cer pastoral vivido en medio de los jóvenes y 
de gente más necesitada. Esto genera la pro-
fecía de una nueva Iglesia servidora, humilde, 

 

Para reflexionar 



34  Cf ACG n.415 p.16 
35  Cf ACG 412 p.19 
36  Cf ACG n.407  p. 16 
37  Cf ACG n. 412  p.29 

 

38  Cf Retos a los creyentes p.7 
39  Cf Basta de descartar p.9  
40  Cf. Tras las huellas …p.78 
41  Cf El contagio del entusiasmo…p.6 ; Cf Tras las huellas p.78 

que camina junto a la gente, sin miedos, y sin 
imposiciones. Una verdadera Iglesia liberado-
ra, desde los pobres y con los pobres. 

  

 Esto supone un nuevo tipo de animador juve-
nil y de asesor juvenil que cuenten también 
con la visión necesaria dentro de su comuni-
dad educativo pastoral o parroquial. 

 

 En esta clave habrá que revisar nuestra pro-
puesta de fe a los jóvenes y la propuesta de 
Jesús a los mismos jóvenes. 

b. El discernimiento de los signos de los tiempos 
que como método teológico social ha entrado 
en la pastoral también merece  renovarse para 
realizar una Pastoral Juvenil renovada. Para 
ello  como dicen algunos estudiosos y Pasto-
res eclesiales y de Congregaciones hay que  
conocer los “nudos “ culturales o donde se es-
tán gestando las nuevas culturas34, reflexionar 
los cambios35, porque existe la tendencia al 
temor y a no asumir las correspondientes nue-
vas mentalidades acordes a los tiempos36. Al 
respecto el P. Chávez dice: “¿sobre qué crite-
rios precisos podemos  guiar las decisiones 
concretas dentro de los vaivenes de la histo-
ria, sin quedarnos al margen?”37.  Las ciencias 
auxiliares juegan un rol decisivo en esto, pues 
nos ayudan a entender para donde va –hasta 
donde se puede ver-la sociedad y cuáles son  
las posibilidades que se abren para los jóve-
nes y qué malestares les traerán al mismo 
tiempo. El acompañamiento de los jóvenes, 
especialmente los del mundo universitario o 
del trabajo nos pide esto como algo sustancial 
hoy día. 

 
 Estos discernimientos y este agudizar el oído 

pastoral ante la nueva época que vivimos nos  
invitan a crear nuevos paradigmas pastora-
les38, revisar las metodologías, el modo de ha-
cer los proyectos e itinerarios, que debería-
mos hacerlos con los mismos jóvenes, pues 
ellos sienten  como jóvenes mejor que noso-
tros los cambios y la novedad que llega.     

 
  

 El Espíritu Santo es quien está presente en la 
Iglesia  y va sugiriendo renovación y cambio. 
En esta línea el nuevo Rector Mayor, P. Ángel 
Fernández Artime ha señalado al mundo Sale-
siano  una meta, para el año 2016, explícita-
mente generadora de novedad, al  invitarnos  
con la frase siguiente:  “ ¡Con Jesús, recorra-
mos juntos la aventura del Espíritu! 

 

c. La propuesta de humanidad, de humanización 
en  una sociedad que se pone cada día más 
individualista y alejada de los pobres, es otra 
instancia para enriquecer la Pastoral Juvenil. 
Hay que volver a poner al hombre al centro y 
el respeto del otro, como valores  siempre pre-
sentes39. Esto lleva a asumir sin miedo las 
condiciones de vida de las personas a las que 
vamos a evangelizar, en especial a los jóve-
nes, para apoyarlos en su proceso de humani-
dad y acompañarlos.  El P. Fabio Attard afirma 
sobre el acompañamiento: “Acompañar a los 
jóvenes es una llamada que hay  que tomar en 
serio, so pena del abandono de nuestros jóve-
nes precisamente en el momento clave de su 
vida”40. También el discernir y estudiar cómo 
están, y dónde están los jóvenes es otra arista 
de la humanidad  que debería caracterizar a la 
Pastoral Juvenil.  Junto a esto está la acogida, 
la amabilidad, el diálogo, el saber escuchar al 
joven, o la empatía41, o como decía  Don  Pas-
cual Chávez en una conferencia a los salesia-
nos, “si el salesiano no atrae a los jóvenes no 
funciona”. 

 

 La propuesta de fe deberá ir impregnada de 
humanidad, de interés por la persona del otro, 
en este caso, del joven. No se debería referir 
sólo al ámbito religioso sino en globalidad  po-
niendo la persona y sus intereses al centro. O 
como dicen algunos autores hacer Iglesia y 
hacer pastoral viviendo encarnados, contem-
plando la ciudad y no a nosotros mismos. 
Ofrecer humanidad parecería que fuese el 
nuevo modo de evangelizar y hacer Iglesia. 

 

 

 

 



 

 
Una Pastoral Juvenil que crea signos de humanidad y de humanización en forma sencilla, es-
pontánea –al inicio-humilde  sin pretender ir a enseñar, sino a crear vida, amistad, cercanía, soli-
daridad, con los demás jóvenes, invitando a todos, como la hizo Jesús.  Los Obispos de Chile 
en varias de sus Declaraciones nos han invitado a la humanización, a ser más humanos, cerca-
nos, creadores de paz y de unidad. Jesús generó humanidad, donde iba entregaba compren-
sión, animaba a la gente, escuchaba y proponía y hacía gestos de humanidad abrazando, dan-
do buenos consejos, ofreciendo pan y pescado a quienes estaban con hambre. 

Todos los que estamos comprometidos con la Pastoral Juvenil de la Iglesia y Salesiana soñamos con 
una Pastoral Juvenil atractiva, juvenil, hecha con-y –para-los-jóvenes, que asuma la Iglesia y la mani-
fieste a los jóvenes, a las familias y a los pobres, especialmente, el Evangelio de la alegría y de la es-
peranza, y que pueda ayudar a los jóvenes a encontrar su camino de realización personal y de inser-
ción social de una manera humanizada, crítica y solidaria. Queremos comunidades juveniles que mue-
van sus entornos y sean fermento de cambio social y cultural. También soñamos con ser buenos ase-
sores animadores de comunidades, de Centros, de Instituciones, que podamos sembrar el Evangelio 
de la Caridad pastoral y del servicio, y que acompañemos a los jóvenes y adultos en su crecimiento 
integral con proyectos orgánicos e itinerarios correspondientes. En una palabra, ser testigos del mundo 
futuro, en Cristo. 
 

Para esto queremos proponer algunos rasgos del estilo de Jesús que nos iluminen en estos procesos 
de transformación de nuestra Pastoral Juvenil: 

5. La Pastoral Juvenil tiene en Jesús su fuente, su camino y su pro-
yección futura.  

 
Una Pastoral Juvenil cercana a los jóvenes y a la gente como Jesús. La actitud de cercanía la 
enfatiza mucho el Papa Francisco como una de las actitudes pastorales más importantes hoy en 
día. Jesús se mostraba cercano, no ponía barreras ni de organización, ni de status, porque esta-
ba ahí disponible a escuchar y dialogar. Los jóvenes y los Asesores de la Pastoral Juvenil pode-
mos enfatizar esta dimensión tan humana y a la vez tan necesaria para llegar a las personas. 



 
Una Pastoral Juvenil que viva en sus comunidades y centros el mandamiento del amor a Dios y 
al prójimo. Mostrar que se trabaja por Dios, para su gloria, y no se buscan otros intereses, a ve-
ces muy humanos, nos irá purificando  nuestro quehacer pastoral y nos hará mejores testigos de 
la Iglesia, que no busca otra cosa que la mayor gloria de Dios y la construcción de su Reino. Es-
to atrae, pues se ve clara una vocación religiosa y una fe que ilumina la vida y todo lo que se 
hace. Jesús vivió para la gloria de su Padre, continuamente lo decía: todo lo hago porque mi Pa-
dre me lo ordenó, y también decía que El había venido para consolidar el Reino de su Padre 
que ya estaba presente en los corazones. Unido a esto el amor al prójimo. Jesús quiso que la 
característica de sus discípulos fuese el amor mutuo, libre de hipocresías, en la verdad, en  la 
reconciliación, en el perdón fraterno, libre de envidias, de ambiciones, que a veces echan tanto 
a perder nuestras relaciones, las comunidades y las Instituciones. Jesús vivió una fraternidad 
activa, querida, manifestada, hacia sus discípulos y hacia los pobres, acogiéndolos, queriéndo-
los, sanándolos, animándolos, ofreciéndoles el Reino, dándoles vida, su vida, creando un sinfín 
de parábolas para enseñarles el modo de ser cristianos. 

 
Una pastoral Juvenil audaz, capaz de romper esquemas tradicionales que ya no ayudan a estar 
en medio de las nuevas culturas juveniles.  Hablar de Dios de una manera diferente, proponer 
una catequesis más antropológica y que parta desde la vida juvenil hasta llegar a Dios, repensar  
las propuestas de fe –los kerigmas mirados desde el lenguaje de los jóvenes, que ahora hablan 
–o no hablan- por celular, pues están teniendo otros modos de comunicar sus verdaderos intere-
ses. Y sentimientos. Sobre todo con los jóvenes mayores, universitarios o trabajadores, tener en 
cuenta su mirada del futuro, la compleja realidad universitaria y laboral, y con ellos buscar nue-
vas parábolas que iluminen el acontecer diario y futuro. Jesús fue un maestro en romper esque-
mas religiosos y sociales,  y leyes que estaban inmovilizando al pueblo judío-su pueblo- inician-
do una serie de cambios sobre todo de mentalidad frente a la Ley y lo que los grupos de poder 
religioso estaban imponiendo. Lo hizo para acercar a la gente a Dios y para que encontraran la 
alegría sirviendo a Dios. 

 
Una Pastoral  Juvenil del discernimiento en el Espíritu para ir descubriendo por donde nos llama 
Dios para transformar la sociedad en su Reino. Esto supone una vida interior de comunión con 
Dios, al estilo de Jesús que  se comunicaba profundamente con su Padre en momentos  de ora-
ción y de contemplación, y pasaba largos ratos de la noche en oración. Esta actitud de oración, 
de comunión con el Padre es necesario instalarlo en el camino personal y comunitario en la pas-
toral juvenil, sobre todo en las comunidades. Aprender a rezar en forma personal y en forma co-
munitaria. Igualmente gozar el encuentro con Cristo en la reconciliación y en la eucaristía, ayu-
dan a formarse una personalidad integral que va asumiendo la vida a la luz de Cristo. De la ora-
ción a la acción y de la acción a la oración. Para renovar los métodos, para saber dónde ubicar-
nos mejor para el quehacer pastoral hay que orar intensamente. Para hacer cosas nuevas es 
necesario invocar al Espíritu que todo lo hace nuevo.  La creatividad de Jesús estaba ligada al 
Espíritu. 

 



 

 

Para compartir en comunidad 

 

 
Una Pastoral Juvenil  de adultos y jóvenes en estrecha unión. Jesús nunca dejó solos a sus dis-
cípulos mientras estuvo con ellos, les tuvo mucha paciencia y les fue haciendo progresar paula-
tinamente, respondiendo a sus preguntas  cada vez que ellos necesitaban iluminación. Luego 
les fue dando pequeñas tareas o misiones, diciéndoles lo que debían hacer y cómo comportar-
se. Pero les daba libertad y que hiciesen de acuerdo a su propio modo de hacer. Jesús es el 
modelo de todo acompañante y formador de cristianos, y de líderes. Hizo de esos hombres tan 
heterogéneos entre sí una comunidad que perduró siempre en especial en los momentos difíci-
les del martirio. Imitar a Jesús como maestro hará de los asesores juveniles personas disponi-
bles, inteligentes en la fe y el amor fraterno, organizadores, hombres de proyectos y de activida-
des, rezadas y evaluadas y re proyectadas con los mismos jóvenes. Respetará la personalidad 
de los jóvenes y les irá corrigiendo según convenga pero siempre haciendo ver que se les corri-
ge para que se parezcan más a Jesús, y no por caprichos personales del mismo Asesor. Aseso-
res creyentes, sacrificados, disponibles. Que han entendido su tarea como una vocación. 

 
Una Pastoral juvenil al estilo de Jesús enseñada y practicada en los Seminarios diocesanos y de 
congregaciones, o en los Centros de formación para el Clero o la vida religiosa. En estos luga-
res de la Iglesia se muestra frecuentemente a Jesús, quien ha llamado a seguirlo más de cerca 
a estas personas que siguen su camino vocacional específico. El estudio de la Cristología no 
puede quedar solamente en los dogmas o en saber acerca de Jesús en forma técnica, sino que 
lleve a imitar  y a recrear su modo de evangelización y que a la vez alimente una espiritualidad 
capaz de reproducir hoy los sentimientos y las acciones de Jesús en su verdadera esencia. A 
Jesús hay que llevarlo a la pastoral, pues El es el centro. Pero hay que hacerlo de una manera 
nueva, atractiva y donde se vea que nosotros los sacerdotes, religiosos y religiosas y cualquier 
consagrado transmite a un Jesús cercano, humilde, liberado del poder, alegre, inmerso en  me-
dio de la gente y sus problemas, y que se adapta a las nuevas culturas, a las nuevas ciudades 
que se están dando en la misma ciudad donde vivimos, donde nos encontramos rodeados de 
los males sociales que evangelizar, y de los signos del Reino que hacer crecer. Hacer, ojalá, lo 
más cercano a los que hizo Jesús y los primeros apóstoles. Hacer una verdadera síntesis perso-
nal entre acción y oración, entre interioridad y apostolado, entre liturgia y vida, entre contenidos 
y estilos nuevos de re-proponer el evangelio y la fe.  También es muy conveniente elaborar los 
proyectos pastorales  junto con los jóvenes que van a su práctica pastoral, hacerles un debido 
acompañamiento y luego evaluarlos. Y finalmente refiriéndonos a los locales y estructuras  de 
servicios eclesiales, sean  Parroquias, Colegios, Centros educativos o de Acogida, sean lugares 
donde reine un ambiente de alegría, de acogida, de fraternidad, de libertad, donde los jóvenes y 
las jóvenes se sientan bien, “como en su casa”, y se sientan acompañados, en todo sentido. 
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